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Proclamado primer titular de la lista de candidatos del Batllismo Princi- 

Sr. ORESTES LANZA. pista, para integrar el próximo Consejo Nacional de Gobierno. dextacado 

hombre de Estado cuyas condiciones morales e inte'ectuales, demo<tradas 

Fompralla ¡Jus E : al frente de importantes instituciones oficiales. aseguran un gobierno 
austero, capacitado y democrático. 


E MM A 


a todos nus pertenece y » todos 
motivos de aprendizaje, 

Pero esta inclinación de Arredon;+.:. 
ne avalada por toda la teoría ornitís 
de Aplin, Carlos Darwin, L. H. Mur 
R. Kennedy, Alexander Wetmore Y bir. 
entre muchos extranjeros. Cita, ratos 
rectifica a Félix de Azara, evoca la te 
naturalista de Guillermo Enrique Hi. 
se sitúa en el centro de las escuela... 
tológicas de Brasil y Argentina y ho 
los UFUgUAYOS que hicieron escuela 1, 
difícil y casi siempre autodidáctica ho. 
plina del saber humano, Pérez Casti. 
y Dámaso Antonio Larrañaga. 


en la mente de Arredondo en un €; 
blamiento de sensibilidad intelectiva yu 
las aves. A veces parece desprender 5 
su teoría un aspecto utilitario, recu; 
dando actitudes en contra O am favor. , 
gunas especies, según su aspecto bu 

cioso o destructor de la economía r 

nal, pero en líneas generales la nota. 
dominante en él es de bondad haci ys 
animal, de deleite AMOFosO ante su pra 
cia, bien por su canto, bien por su ts 
maje, bien por sus características simo 
cas. Por eso adorna sus descripcias 
transcribiendo poemas de Silva Vald ; 
fábulas de Mor'iel Ballesteros, para a 
tuar ese aspecto de utilidaA ética y. 
tica de la naturaleza, que vale tanto 0% 
que la utilidag materia] que de ella se y. 
prende. No, Horacio Arredondo no es 
coleccionador de Aves; es un misioneras 
las alas y lok ritmos y hacia ellox var 


> la plenitud de la naturaleza. Se Aereas 
Arbal de nidos. Un tala de la sierra del Penitente, en el departa mento de Lavalleja, sosteniendo nueve nidos de benteveos, espi las aves con bondad mteligente, para y 
neros y horneros, (Fotografia Proporciona da por el Prolesor Francisco Oliveras). lorarlas comprendiéndolas, 


pp VIDA ALADA EN El URUGUA y 


talgia del Campo uruguayo. El año que 

pasamos en el Departamento de Cerro “que se posaba €n la punta del asta de la Pero volvamos al libro, porque sería 
Largo, en función de maestro rural, nos  bantera, contestando a contrapunto nues- cuento de no acabar recordando los chin. 
puso a tono con nuestra íntima naturaleza tro silbido? En las horas de clase desapa- golos que tamborileaban el vidrio de las 
humana. El autor de estas líneas ni se recía, pero apenas se dispersaban las tú- ventanas, replicando al tamborilear de 


Su experiencia en la conservación de 
nativo y aclimatación de lo extraño en Í 
parques de San Miguel y Santa Teres 


Planes, de la serranía de Alicante, unas gaba ya hasta a Caminar sobre la parte los chinchibirres, retorcidos de canto; y nocivo, sin distinguir lo útil y bello 4 


lo que, siendo pernicioso, debe ser elim 
» A menos de dos palmos de nuestra nado. Y en este criterio, yan desfiland 
,» salmodiando Un trino suave mien- por el libro datos descriptivos de la ormj 


do Je ciudad, se sumergió en las selvas rándose tranquilos a mirarnos? Y ej tordo, anacahuite derrumbada antes de termi-  ré, 
tropicales o se aisló en los altiplanos. El ese tordo que tan desconsideradamente harse un día de huracán y lluvia torren- 
mismo mar sin referencia de tierra, fue trata Arredondo, llamándole “perfecto sin- tosa, y tantas y tantas impresiones vividas 
espectáculo grato Para su agonía de vida,  vergiienza”, por su falta de amor maternal por Ser vivas. 


pero de nuevo el yil oficio del pan de y otras características de orden utilitario, En el prólogo el Sr. Raúl Montero Bus- su supuesto poder de hipnotización del 
cada día lo lanzaba contra el absurdo de Sin embargo, hemos observado durante tamante nos dice: “Esta no es una obra de que se han hecho eco tantos escritores, el 
una existencia pavimentada. Oras sus maniobras y queremos señalar ciencia pura ni de rigurosa técnica”, agre- mismo Guiraldes en “Don Segundo Som. 

Esta voluntad de tierra es fácil nos ha- un detalle que no vemos en las líneas que gando: “No quiere decir lo afirmado que bra”, diciendo: “El “grito Aominador y pe 
ga alérgicos a toda literatura turística so- Je dedica el autor no haya en las páginas de este libro cien- netrante” no es tal. Es el “hu, hu” sonoro 
bre la misma tierra, vista con ojos de co- Son el terror de los campos de girasol. Cia y también técnica pero suave que no tiene la facultad de 
misionista, Y por eso mismo Nos atrae la Cuando se les espanta, forman una nube Por su parte, e! autor nos dice que en paralizar de terror, sino producir un ing 


literatura que a la tierra se refiere, escri- negra que compactamente busca lugar de su labor expositiva no se sale “del plano 


sin rder la cabeza, no lo pic, 

tada. No directamente del Pares cuando más, iban desapareciendo ción, dada la confusión que provocan las Pola al alcance Prol feroz Eno ., Y 
principio al fin, sino buscando primero insensiblemente de log árboles, formando denominaciones comunes”. Y si esto es así, ahora viene lo curioso: sy mimetismo sin. 
aquellas aves que fueron deleite de los de nuevo n'aga devastadora en los culti- ¿con qué autoridad irrumpimos nosotros gular que le hace aparecer en su parte 
sentidos durante nuestra permanencia en vos. ¿Será éste un motivo más que le ha- en el campo del análisis de este libro? occipital, atrás de la cabeza, otra de ray 
el campo. ¿Cómo olvidar aquella calandria ga acreedor al título, de sinvergienza? Una sola: la del amor a la naturaleza, que 


gos perfectos y acentuados. Entonces las 
, FUI 
y En . 


El camoatí también tiene alas, tan albañil como pueden ser- No conforme con embellecer la inchihi 
lo el hornero y la golondrina, inventor A la vez del papel la vez la muerte, He aquí un ej desord: pa to eS Sl > 
impermeable, vera. Lo que en la intención del hombre fue sombrío, en el are sorda ce er rea Pr ada as Cn 
adquiere trascendencia alada. e == entretojida cen Ús 


ida, los horneros embellecen a Nido de 


aves que revolotean agresivas alrededor, 
girando en torno del caburé siempre hie- 
rácico, inmóvil, se confunden y creen que 
la cara más nítida —que es falsa, sin pi- 
co— es la verdadera, y al girar para tratar 
de picar por detrás, en la nuca, se acercan 


al temible pico que, al actuar, derriba lo 


lin, 
INIA 
AUT 


% que puede ser el av3 más apetecida o la 
más audar”. 

Se entretiene amuorosamente hablando 
del hornero, al que considera “el pájaro 
arquitecto”. ¡Y qué arquitecto! Hizo la bó- 
veda antes que el hombre y también se le 
anticipó en la superposición de su habita- 
ción, al punto que debe ser considerado 
como el antecesor de las torres y hasta de 
los rascacielos. En cuanto a la leyenda so- 
bre la orientación de la puerta, cita la co- 
lección de ¡nidos del profesor Francisco 
Oliveras, donde se demuestra que el hor. 
nero fabrica su entrada en todas direc» 
ciones, 

Y van apareciendo el avestruz, devo- 
rador de pastos y de sol en el reflejo de 
chucherías metálicas; la pertizr o Ynambú 
indígena, que por su etimología aborígen 
“que salía del rocío”, ha dado lugar a la 
hermosa fábula de Montiel Ballesteros; la 
torcaz lamento en la profundidad de los 
bosques en los atardeceres; el teruteru, 
centinela de los campos, de astucia y alga- 
rabía, desafiante, sin miedo ni al animal 
más feroz de la naturaleza, el hombre (re- 
cordamos nuestro paso por el bañado que 
desde Cañada de los Burros atravesábamos 
para llegar a la carretera ge Melo a Ace- 
guá, bandadas de teruteros que nos rodea. 
ban gritando y se lanzaban enfurecidos en 
picada contra nuestra cabeza); la bandu- 
rria, momificada sobre el poste, sombra 
de ruido mirando las charcas; las garzas, 
con su rayo de luz blanca sobre el gris del 
cielo, o como mancha sobre el verde 4e los 
bañados; el “Juan Grande” o cigiieña, ino- 
centón, a quien dejan en par los paisanos 
por no ser comestible, pero que no siem- 
pre se salva del odio animal de los hom. 
bres, incluso sirviendo de blanco, por su 
tamaño, en los ejercicios de artillería; el 
chajá, mucho volumen y poco peso; las go- 
londrinas, eternas emigrantes; las gavio- 
tas con sustancia de mar y ala de remos... 

Y el cuervo, eso que llaman cuervo pe- 
ro que en realidad es buitre. Aquí Arre- 
dondo se extiende en consideraciones de 
orden ético, estético y utilitario. No cree 
que, por ser necrófagos, evitando en cier- 
to modo la multiplicación de epidemias, 
compensen el mal que hacen contra seres 
vivos, He aquí un ejemplo, tal como lo 
describe Arredondo: “Famélicos, en cuan- 
to nace el corderito lo atacan, le sacan 
los ojos ——que .comen glotonamente— y 
luego le perforan el ano y el ombligo, por 
lo que, con los dolores consiguientes, a las 
pocas horas, desangrado, muere... Los 
corderitoz que he visto balando y ciegos, 
al lado de la madre, que inútilmente lo 
embiste a topadas, es un cuadro que no 
por serme común me ha insensibilizado al 
punto de cobrarles la antipatía que por 
los cuervos siento y que, pese a contener- 
me, rezuman los párrafos que traza mi 
pluma, emponzoñada de invencible rencor, 
exacerbada en los pormenores de sus “ha- 
zañas"”, 

Y agrega en otro párrafo: “De lo efec- 
tiva de su acción agresiva contra la corde- 
rada, diré que en una parición normal 
anual de 700 a 800 unidades, produce, en 
la estancia familiar de Cerro Largo, cerca 
de cien bajas y hubo año en que pasó de 
Aoscientas...” 

Describe luego la tortura de algunas 
ovejas en época de parición, cuando im- 
posibilitadas algunas de levantarse, son 
agredidas por estos buitres, con la misma 
carnicería que practica contra los corae- 
ros. Por estas consideraciones y otras que 
el autor interpreta con verdadera maestría 
literaria, recomienda la guerra sin cuartel 
al ave de mal augurio y peor codicia de 
sangre y carroña. 

Enumera luego las aves rapaces. Descri- 
be el ñacurutú, la lechuza, desbaratando 
leyendas supersticiosas. Y luego, lo que ti- 
tula “mundo de ensueño”, con los picaflo- 
res. Transcribe la leyera que Humboldt 
recogió a su vez en México: “Y oyamiqui, 
esposa del dios de la guerra, conducía pa- 
Fa su mansión, en el sol, los almas de los 
guerreros muertos en defensa de los dio- 
ses y las transformaba en colitrís”) Y ¡otras 
por el estilo dé G lvez Magalhaes;y de 
los guaraní-tupi. | ! / 

Y el mundd de los pájaros. Él viudita 
blanca, el churrinche como br de fue- 
Ko, la tijereta,( el bénteveo, el siete (colo- 
res o el naranjero. Se entretiene prolija- 
mente en las golondrinas. Lo malo es que 
la poesía se le convierte en estadística. 


a 


Como si dijéramos un pequeño conventillo de horneros, vecinos en 
las alturas, con escándalo de trinos y de alas, ipero sin infide- 


lidades. 


él calculó en treinta mil, por su condición 
exclusiva de entomófagas, necesitando ca- 
da una de ellas de 60 a 80 insectos para 
su alimentación diaria, resulta que exter- 
minaban diariamente nada menos que dos 
millones de insectos. Esas estadísticas a 
estilo prusiano, moscovita o de oficina 
municipal, nunca nos han convencido. Qui- 
tan poesía y no dan verdad. 

¿Y qué me dicen ustedes de la ratone- 
ra? Esa víctima -propiciatoria de la ma- 
ternidag irresponsable de los tordos, de las 
“tordas”; y de la calandria, el sabiá y el 
zorzal. De la cachirla, que revolotea entre 


En una barranca marginal del Río de la Plata 


El hornero no sólo pone puntos sobre los postes, agrega tam: 
bién, a veces, una coma redonda en el flanco de los mismos, 


aprovechando el leve apoyo de un alambre y un aislarfe. 


nuestros pasos de caminante; del boyero 
invisible —para nosoiros, pdr lo menos— 
tejiendo nidos antes que el hombre apren- 
diera a tejer las fibras para resguardarse 
de inclemencias. Y los cardenales, todo un 
cónclave de colores, y por su'misma vis- 
tosidad victimas de la maldag humana; 
y el chingolo, que va sufriendo las mismas 
vicisitudes exterminadoras de sus antepa- 
sados los charrúas, aunque más mansa- 
mente. 

La “Ornitología del Uruguay”, de Hora- 
cio Arredondo, es un libro escrito con al- 
ma. Tal es el distintivo de su arte. Hay 


ciencia, teoría, técnica y algo sin lo cual 
esas tres disciplinas no sirven para nada: 
el amor a la naturaleza y el sentido de 
la justicia en la valoración de las cosas. 
Arredondo, saliendo por los fueros de su 
temperamento, nos da una visión comba- 
tiva, ciasificadora del bien y del mal en 
la lucha por la vida, lo que de por sí es 
ya mucho en estos tiempos, pero, además, 
bien vinculada a la belleza orgánica y 
emotiva de las cosas y los seres. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Especial para EL DIA. 


“A? 


se observa esta colonia de nidos de golondrinas, demostrando que, según la clase, 


Una determinada nube de golondrinas, que son tan grandes escavadoras como albañiles. (Fotografia proporcionada por el Profesor Francisco Oliveras) 


Una de las sinuosidade: que ofrece el fran lago, viéndose junto a» la orilla árboles 
aniquilados por la 1nundación permanente, 


El Tacuarembó Grande es uno de los contribuyentes más poderosos del rio Nero. 


| wa SINGULARIDAD GEOLOGICA 


afectando a los estratos gondwánicos, qu 
estarían suavemente alabeados por la pre 


Serían tan remotos como se supuso al prin 
Cipi0, y probablemente posteriores al de 
pósito de los estratos gondwánicos; ; 


se habría insinuado el primitivo trazado de 
la red del río Negro. 

Respecto a esta magna corriente Nuvial 
que cruza del NE al SW el territorio na- 
(icnal debemos !lamar la atención que su 


éste, dando lugar a lo que los geomorfó- 
Sin embargo, después que Argand pre- logos llaman, empleando una expresión 
sentara en el congreso geológico de Bry- francesa, una “percée”. Sabido es que el 
selas, sus puntos de vista acerca de la manto basáltico está suavemente inclina- 


en el cuerpo primitivo las tierras más blandos que dicha roca volcán: y 
pil también han AS aún además subyacentes. Sólo acudiendo a los 
da. Épocas modernas, pero por plegamien. Plegamientos de fondo o de gran radio de 
tos de gran radio de curvatura, los cua- Curvatura, que habrían elevado la zona 
les, aún afectando áreas extensas, resultan donde nace dicho río (región de Bagé) y 
difíciles de descubrir. Una carta de la las áreas contiguas, podría aclararse la 
América del Sur publicada en 1952 por forma cómo nuestra Eran corriente fluyial 
el geógrafo Francis Ruellan nos muestra interna, pudo destruir el escalón basáltico 
la disposición de los anticlinorios y sincli- Y Pasar por encima del manto volcánico 
norios de tales movimientos, los cua'es resistente hasta alcanzar el río Uruguay, 
han afectado las formaciones geológicas de corriendo en su último tramo por terre. 
nuestro país. Uno de los anticlinorios pa nos relativamente modernos, 
saría por ejemplo por el Este del territo- Podría suponerse Por otra parte que los 
rio, y se prolongaría hasta el Nordeste terrenos cretácicos cubrían antiguamente 
del Brasil, y Correspondería dentro del todo el Nordeste del país, allí donde hoy 
Uruguay en parte, a la llamada cuchila  aflcran sólo capas gondwánicas. Sin em- 
Grande del Este, y las serranías contiguas j 


El BUFON DIEGO de ACEDO 


. VELAZQUEZ 


) 
hy 


terior a los movimientos de gran amp!':tud 
a que nos referimos, aunque han sido 
alectados por las oscilaciones entrerriana 
y querand.as (sobre tudo a lo largo del 
río Uruguay y junto al Santa Lucía). Re- 
sulta difícil imaginar que el río Negro, 
corriendo al principio sobre capas cretá- 
cicas se haya superpuesto al manto ba 
sáltico., 

Observando el mapa geológico del pais 
puede verse perfectamente que ríos 
tales como e. Cuareim, el Arapey, el Day 
mán y el Queguay, siguen en sus cursos 
la suave inclinación hacia el Oeste del 
manto basáltico, En razón de esta con 
Jucta, los geógrafos le aplican el adjetivo 
de consecuentes, El río Negro en cambio 
tiene poco de consecuente, pues Hegado 
de capas sedimentarias relativamente an- 
tiguas, parece haberse trepado como por 
arte de magia sobre terrenos más moder 
nos y bastante resistentes, dando lugar a 
una espectacular “cortada” o “percée”. Lo 
singular es que, después que el río llevó 
a cabo a través de largos milenios esta 
segmentación geológica que lo mantiene 
encajonado en orillas relativamente altas, 
pero a las cuales supera durante las cre- 
cientes muy grandes, el hombre, en tiem 
po4 recientes, y con el objeto de aprove- 
char la fuerza de sus aguas para utilizar- 
la en la producción de energía eléctrica, 
ha vuelto a ponerle un obstáculo en el 
camino, y el viejo río, ayudado en su se- 
cular trabajo por los plegamientos de fon- 
do, y los movimientos basculares del te- 
rritorio, vuelve a:encontrar en su camino 
un obstáculo, pero esta vez de hormigón, 
que ha determinado la acumulación de sus 
aguas en un extenso lago artificial, donde 
día a día se decantan sus aluviones. La 
aparición del lago ha cambiado fundamen 
talmente la fisonomía de la región, des 
apareciendo la porción terminal del lomo 
de algunas cuchillas, y grandes masas de 
bosques indígenas. 

El lago artificial se presta para nume- 
rosos estudios y comprobaciones de orden 


Palma yatay, que forma cerca del río Negro, los llamados 


Eeográfico y geológico, por ejemplo los 'osques inales bastante densos, bordean las crillas de 
ny pes wa palmares de Mujica y de Porrúa. (Foto Maruca Sosa). 


relativos a la intensidad de la sedimentá- algunas secciones del río. 
ción, a la erosión de las nuevas orillas, 
a los efectos causados por la inundación 
permanente sobre su vegetación, a la mu 
danza de la fauna, a los efectos microcli- 
máticos derivados de la presencia de la 
gran masa de agua y muchas otras. Por 
otra parte, si se estimulara e: poblamien 
to de las orillas, podría transformarse el 
borde del lago en un nuevo atractivo tu- 
rístico, aun cuando ya lo es en reducida 
escala. En el país más pequeño del con- 
finente, pero que cuenta con el lago arti- 
ficial más grande, cada represa y cada 
embalse representan un triunfo en el cam- 
po de la ingeniería y un paso más dado 
para asegurar nuestra economía; pero el 
territorio nacional es demasiado exiguo 
como para seguir inundándolo a través de 
sucesivos embalses de gran extensión; es 
preciso ir pues al aprovechamiento com- 
plementario de los recursos, aún tratán 
dose de cuestiones de detalle. Un pobla- 
miento forestal de las orillas del lago, la 
implantación de algunos cultivos, el fo 
mento del turismo, podrían contarse entre 
los primeros pasos a darse. El agua del 
río Negro, se utiliza en el centro del país 
para la generación de energía hidroeléc- 
Úrica... 

Pero no hay que olvidar que los ríos 
sirven para muchas cosas más. 


Jotáe CHEBATAROFF. ' o E de : ; EN 
Fotografías de A. Taddey. 


El río corriendo entre los departamentos del Río Négro y Soriano (orilla alta). 


(Especial para EL DIA). 


El río Negro en su encuentro con el arroyo Grande, cerca del Paso del Puerto. Horno de carbón junto al arroyo Cardozo, parcialmente inundado. 


e 


poor acordado a los más dignos 
fueron cremados, entre tantos otros. 
David, Salomón y Moisés, Solames- + 
puros podían tener el privilegio de 5 
Mas, y en la cumbre del valle de si 
ardía permanentemente una inmens 


tigo. 

El uso de ella pasó a Europa tor 
»ronto adaptada por la mayoría d 
pueblos; sobre todo por los griegos Ara 
romanos, Los primitivos cristianos ento 
ban la cremación, pero cuando las y 
cusiones arreciaron contra ellos y turis 
que permanecer ocultos, se vieron olj. 
dos a enterrar sus muertos en las pra 
catacumbas donde realizaban las ceros 
aias de su culto, Sin embargo y por uy 
cho tiempo después, siguieron practicito 
la cremación cada ver que pudieron y; 


Se cuenta que el gran higienista RoM 
to Koch, recorriendo las Manuras de G 
setto, se detuvo en Vetulonia donde is 
arqueólogo cortés homenajeó su visita na 
cubriendo entre unos restos de la antil 
sima civilización etrusca una tumba dels 
menos de 3000 años, en la que una pers 
ña urna guardaba las cenizas de un y 


Pero es recién en los tiempos des 
revolución francesa donde se encuents 
las iniciativas más serias en torno 4, 
adopción del sistema como medio hig: 
nico de solucionar el destino de los cm 
veres, que por defectuosas prácticas 
inhumación constituían un serio pelip 
para la salud en las ciudades de aque 
época. Las inhumaciones, monopolizad 
mixto, con sectores destinados Reneralmente por las iglesias y los ter 
Plos, se hacían bajo sus pisos, en sua m 


UN DESTINO 
ARA LA MUERTE 


ha podido el hombre de nuestro ros y en sus propios terre 
tiempo llegar a establecer con preci- en fosas comunes, sin lápidas ni señales 


Un detalle que demuestra la sobriedad de los lineamientos Arqui tectónicos del amplio columbario 
a inhumaciones, a reducciones y a urnas cinerarias, 


do se ha comprobado que en la época de entonces en Francia, echándose las bases 
piedra, como en Ja del bronce, la incine. de la policía funeraria y fijando lugares 
ración era tan común como el enterra-  odecuados para cementerios en zonas con 
miento, Sobre el siglo XV antes de nues-  venientemente separadas de los centros 
tra era, con el uso del hierro y de la me- — poblados, La cremación tomó en esa épo- 
dera, se extendió el hábito de la inhumo- ca reformista una extraordinaria actuali- 
ción, pero aún entonces la cremación si- dad, pero sus propulsores chocaron con la 
guió practicándose casi igualmente en la resistencia de las fuertes corrientes adver- 
mayoría de los pueblos civilizados. Los — as; hasta que las ideas de Cambry se im- 
más antiguos indúes cremaban a sus muer- pusieron, adoptándose indistintamente la 
tos, y el poema sánscrito “Ramayana” inbumación y la cremación, construyén- 
canta al cuerpo del rey que hace 6000 dose un gran columbario mixto, con nm- 
años se arrebataba sobre la pira ardiente chos para cuernos inhumados y sectores 
y A sus cenizas encerradas en un rico va- para Urnas cinerarias. Pero pronto legó 
so de oro, el Consulado y el Imperio, que si bien 
Y Entre los hebreos primitivos se erícuen- mantuvieron la prohibición de las inhu- 
tra la inhumación como regla y la incine- maciones en las jelesias v en los cemen- 


Publicitaria Uruguaya 


El Precinto ILDU en el ojal 
del traje que Ud, adquiere, garantiza 
que ha sido confeccionado con 
Casimires ILDU fabricado 100 % 
de lana Uruguaya. 


r 1 Solicite a su sostre El procedimiento de » 
ES Una muestra de Casi- hilado y textura 
>. a mir ILDU y queme 
£ una hilacho. Observe emp en los Ca. 
SÓ como resiste la com - simires ILDU, sus mo- 
bustión ... PURA AE 
. nos diseños ect - 
LANA Los casimires ILDU resisten y 4 > o a 
cualquier prueba y cualquier examen, por guion máximo rendimiento y lorga vida 
exigente que seo. al traje que Ud, adquiere 


Observe con deten 
ción la impecable [3 
perfección del tejido ¿E 
y consulte a su sastre, 
€s su mejor consejero, 


= Firmeza de colores. Un 
4 traje confeccionado de 
Casimir ILDU jamás se 
destiñe por la acción del 
tiempo o del sol 


> e 
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Otro aspecto gráfico del moderno cremaforio del Cementerio del 
imcinerador está equipado con elementos técnicos Que le permit 
raciones de cremación en contados minutos, 


Norte, cuyo horno 
en realizar las ope: 


«say 022% 


Amplia visión de una parte del Cementerio del Norte, en la que 
Municipal de Montevideo, la mayoría de ellas Ya habilitadas y otr 
al crematorio, del que se habla en la presente nota. A la derecha, 


adispensable incinerar en el campo de la 
derrota a los 4.000 caidos... 

En 1822, la romántica Sperria vería le- 
vantar y arder una nueva pira. Lord By- 
ron había recogido en las arenas de la 
playa de Viareggio, hasta donde lo arras- 
traron las olas del Tirreno, el cuerpo de 
su infortunado amigo, el poeta inglés She- 
ley, y lo depositaba reverente en las lla- 
Mas, que en esa noche tibia espejeaban 
caprichosas formas en las serenadas aguas 
del golfo. 

Al promediar el siglo XIX los alema- 
ney revivieron la cuestión y Girardín re- 
abrió en Francia la lucha contra los pre- 
juicios y costumbres funerarias. George 
Sand, entre tantos otros intelectuales, re- 
clamaba la adopción del sistema en nom- 
bre de la moral, de la religión, de la hi- 
giene y la economía. La opinión pública 
se agitó nuevamente en Francia, e Italia 
se hizo pronto eco del movimiento, AM, 
Coletti de Padua encaraba la cuestión con 
enfoque científico, proyectando aparatos 
de cremación que reemplazaran la clásica 
pira, eliminando, sobre todo, su dramáti- 
ca visión. Se organizaron congresos en Flo 
rencia, Milán, Nápoles y Venecia, y en 
1869 un congreso médico aprobó y reco- 
mendó la cremación. Ningún horno jnci- 
nerador se había construido entonces y 
mientras Paolo Gorini tenía ya ideado el 
suyo, en las campiñas de Florencia se le- 
vantó nuevamente la clásica pira para re- 
cibir los despojos del principe hindú Ma- 
harajá de Kelapore, cuyas cenizas fueron 
luego enviadas a su patria y esparcidas 
desde las, cumbres de la montaña, Lus 
llamas que brillaron esa noche de diciem- 
bre de 1870 a orillas del Arno, encendie 
ron en Francia las de los campos de Se 
dán, donde hubo que reparar con el fuego 
las deficiencias de inhumación de los cua- 
renta mil caídos en el desastre de se- 
tiembre... 

A partir de 1876, con Nicotera que la 
legaliza y construye el primer horno en 
el Cementerio de Milán, toma en Italia 
Eran incremento la práctica de la crema- 
ción. A la muerte de Massini Se originan 
grandes movimientos de opinión y final- 
mente "el último de los grandes italianos 
antiguos y el primero de los nuevos” al 
decir de Carducci, no fue incinerado, +co- 
mo él mismo lo había dispussto, Más 
curioso aún lo que pasa con Garibaldi, 
quien havía elegido el sitio para su pira 
de ramas de laurel, en la que se le colo- 
caría en su catre de campaña y con su 
camisa roja, disponiendo además que un 
puñado de sus cenizas fuese depositado 
junto a la tumba de sus hijas y otro tira- 
do a los vientos... Nada de esto pudo 
ser cumplido y el solitario de Caprera, 
contra su expresa voluntad, no fue cre- 
mado, porque a su muerte no pudo hal!lar- 
se el documento que expresaba ese man- 
dato. 

Por esos tiempos Francia, Inglaterra, 
Alemania, Suecia, Noruega, Dinamarca y 
Suiza, entre otros tantos países, legalizan 
y reglamentan las cremaciones, construyen 
hornos apropiados en los cementerios y 
ven proliferar las sociedades que propul- 
san el higiénico sistema. Mientras tanto 
en el nuevo mundo, es notable registrar 


el hecho de que en la Argentina en 1886 
se efectúan 6.789 cremaciones, cifra cons:- 
derable en esa época, hoy muy superada. 
Los Estados Unidos mantienen indudable- 
mente el record en este sentido, con más 
de 100 crematorios en la actualidad, con- 
tando Nueva York con seis de ellos. 

En 1922 con motivo de la construcción 
del gran crematorio municipal del Cemen- 
terio de Chacarita de Buenos Aires —que 
ofrece la particularidad de que sus opera- 
ciones han superado las de todos los simi- 
lares del mundo— tuvo lugar en el Con- 
cejo Deliberante un extenso y apasionado 
debate sobre esta cuestión, que, aunque 
planteado inicialmente en el terreno cien- 
tífico, técnico y sanitario pronto derivó al 
plano religioso, y mientras se presentó la 
incineración como una costumbre pagana 
v en consecuencia reñida con las religio- 
nes derivadas del cristianismo, también se 
exhumaron expresiones bíblicas y teológi- 
cas, con todo lo que se pudo demostrar 
finalmente la inexistencia de obstáculos 
dogmáticos. y que, en consecuencia, en 
este sentido, se está más bien frente a 
una cuestión de escrápelos, 


Los cementerios constituyen indudable- 
mente un problema importante en toda 
ciudad populosa. Emplazadog en sus orí- 
genes en sitios convenientemente aparta- 
dos. la natural expansión del núcleo ur- 
bano siempre les da pronto alcance y así 
hoy vemos como la mayoría de las gran- 
des capitales encierran en su seno varios 
cementerios, En semejantes condiciones, 
rodeados por el núcleo urbano, o dentro 
del núrteo mejor dicho, un cementerio por 
bien organizado que esté, es siempre, des- 
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AAA IA 


La presente nota gráfica da una idea de la importancia de las 
micipal de Montevideo en el Cementerio del Norte. Un ran la 
«monumentales grupos arquitectónicos semicirculares del gran 


de el punto de vista de la higiene pública, 
una solución inalcanzada, y además, su 
mantenimiento, evidentemente antieconó- 
mico. Su traslado de lugar, impuesto por 
razones urbanísticas atendibles, es tan cos- 
toso como imposible, En el orden privado 
las inversiones hechas alcanzan valores 
incalculables, que, por otra parte en nada 
contribuyen a quienes están destinadas y 
que sólo satisfacen la vanidad de sus ofe- 
rentes; con las derivaciones de orden mo- 
ral consiguientes para todos aquellos otros 
que poco tienen o que nada pueden ofre- 
cer a sus muertos, La incineración post 
mortem está llamada a suplantar la mo- 
dalidad imperante en la generalidad de 
los cementerios, con sus enormes ventajas 
de orden higiénico, moral, económico y 
hasta estético. 

La Intendencia Municipal de Montevi- 
deo levantó un crematorio modelo en el 
Cementerio del Norte que fue habilitado 
hace tres años, Desde entonces viene pres- 
tando escasos servicios — principalmente 
entre los anglosajones y escandinavos, 
aparte de servir también a la reducción 
de los restos que perdieron su individuali- 
zación en las fosas comunes y de los no 
reclamados —, debido en parte al desco- 
nocimiento por la población acerca de es- 
tos servicios funerarios municipales y en 
parte también a los prejuicios y escrúpu- 
los tan arraigados en nuestra raza latina. 
Lo cierto es que en nuestro medio se re- 
gistra un índice de cremaciones sumamen- 
te bajo en relación al total de inhumacio- 
nes. La Intendencia Municipal no ha re- 
glamentado aún el funcionamiento de su 
crematorio, resistiéndose a adoptar mnda- 
lidades extranjeras que no se adapten a 


principal del conjunto. 


co lumbario que enmarcan al crematorio, 


puede apreciarse un aspecto de las importantes obras realizadas últimamente por la Intendencia 
as muy próximas a su terminación, A la izquierda un sector del monumental columbario, contiguo 
el verdeo de los jardines, el arroyo que atraviesa el recinto y el lago artificial formado con el 

cauce del mismo. 


nuestra idiosincracia, optando en cambio 
por ganar una mayor experiencia del me- 
dio local a fin de poder en el futuro dictar 
normas que más y mejor se ajusten al 
mismo, Por ahora se limita a prestar gra- 
tuitamente el servicio de cremación y el 
de dar lugar adecuado a las urnas cinera- 
rías en el columbario que forma parte del 
cuerpo arquitectónico del crematorio, 

A los efectos de la reglamentación de- 
finitiva, deberá tenerse presente la faz le- 
gal, que no ofrece dificultades de impor- 
tancia; el destino a darse a las cenizas 
funerarias; si ellas podrán ser retiradas 
por los deudos, si deberán quedar deposi- 
tadas en el recinto, o si ellas serán espar” 
cidas en los jardines o en el curso del 
arroyo que log cruza, En las ciudades aus” 
tralianas, donde la cremación está muy 
generalizada, un pequeño avión toma la 
caja de las cenizas funerarias y las vuelca 
románticamente en el mar. Igualmente 
habrá que fijar las normas que regirán la 
ceremonia de modo de ungir al acto de 
los atributos y solemnidades que le son 
propios, en un marco de sobria pompa, en 
el que no debería omitirse la música ade- 
cuada 


Un embajador extranjero acreditado en 
nuestro país que falleció hace apenas unos 
años, fue incinerado en este servicio mu- 
nicipal y sus cenizas entrecadas a la em- 
bajada se reintegraron luego a su país de 
origen, y últimamente repitióse” el caso 
con un secretario de la misión de China 
nacionalista, cuyas cenizas se enviaron a 
su lejana isla de Formosa. 


Ismael SOLARI AMONDARAIN 
(Especial para EL DIA) 


construcciones funerarias llevadas a cabo por la Intendencia Mu 
go central, rodeado de verdes jardines, ambientará y vinculará los 


emplazado en la parte 


UNA TENTATIVA Di 


LA PINTU> 


. En su no dilatada existencia 
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“Era un hombre frívolo”, 
vez, escapándole al escritor el 
ligereza, su definición estaba 
porque si a un siglo de la mu 
ba el de Brosses en 
delicadeza indecible; 


Goethe no se sustraía a la dulce fascinaciónis 20% + 


figuras renianas, y juzgaba entonces al pintor e. 1000 


e? 


RETRATO DE LA MADRE. 


su total trayectoria, 
vida poética de Guido Reni”. 

De cualquier modo, una exposición de la am- 
Plitud e im de esta 


] » y pon- 
reacción de la sensi- 
moderna, no sola- 


AÚN 


CRITICA: 


:. "GUIDO RENI 


le un dios; pero esto no le impedía escribir, al mismo 
y que “qui.ierá desviar la vista de ciertos sujetos te- 
jente estúpidos para los que no existen palabras bas- 


de reprobación con las que condenarlos. Guido trata 


jéroes espirituales como si fueran maniquíes a los que 
«on bellos mantos de amplios pliegues, pero sin nada 
heaca una idea humana...” Y a partir de entonces. 
jos del siglo XIX, la definición de Sthendal, ("Era un 
ls friyolo”) ha acompañado y maculado la reputación 
y embargo, después Je Rafael, nadie había obte- 
Án elevada idealidad de belleza, una forma humana 
¡ilizade manteniéndola perfecta, y además, fue de ori- 


'Ilomposición y facturs, rico de sensualidad delicada e 


, una dignidad y decoro nada común en su tiem- 
do cioros representativo y dominante de un perío- 
iístico que inspiraron por dos siglos la vida pictórica 

wa, hasta Ingres y David. A : 
l artista de rango aparece vigorosamente Je muchísi- 
] ones y esta exposición de Bologna, reuniendo 


imera vez las más insignes obras de Reni, actualmen- 
jersas por museos italianos y extranjeros, y en galerías 
u.Jhs americanas y europeas, ofrece la oportunidad, tal 


jica, de poder valorizar plena y concretamente el fer- 


" ¡calidad y el eclectismo de sus creaciones. 


recisamente esa facilidad de trascolorarse, 
o vemos de su pintura— Aesde la célebre 
a” del Casino Rospigliosi, de Roma, en la que un 
itmo mece armoniosamente la simétrica composición, 
¡do relieve de la “Gloria de S. Doménico”, de la homó- 


,“glesia de Bologna, y al “Nesso y Deianira” del Lou- 
bnde el contraste de los espíritus, con la forma ele- 


NESSO Y DEJANIRA. 


gantisima y vigorosa adquiere una vivacidad inso- 
lita tal vez incontrable en otras de sus creaciones—- 
lo que siempre ha dejado perplejos a los moder- 
nos que lo juzgan inigual, vácuo y discontinuo. 

La muestra reniana de Bologna, prescindien- 
do de su aspiración revisionista, ha venido a con- 
firmar lo que ya se sabía y era generalmente 
aceptado por los moernos: que de Reni viven 
todavía, en la simpatía y en la conciencia artísti- 
ca de nuestro tiempo, la superior y serena acade- 
mia del desnudo, lleno=de ligeras y suaves ves- 
tiduras, el tono dulce y esfumado, la luminosidad 
difusa de sus figuras, la técnica correcta pura- 
mente formalista, y también la fantasía exube- 
rante, pero firmamente contenida por el buen 
gusto. 


Se dijo alguna vez que en Ren; “los méritos 
compensan largarénte de la monótona repeti- 
ción”. Parafrasearo, no es, aventurado decir, en 
cambio, que en Reni los valores, y no son cier- 
tamente escasos, están siempre, por lo menos, 
igualados al sentimentalismo convencional del mo 
do académico, a la irritante pomposidad de mu- 
chos personajes 


Esto no impide, de cualquier modo, recono- 
cer en Reni, con sereno juicio. el lugar que le 
corresponde en el mundo artístico de su época 
—en el que se destara con grandeza junto al más 
grande y solitario Caravaggio—, para honrarlo co- 
mo el animador y el continuador de acuella tra- 
dición pictórica clasicista que, por dos siglos des- 
pués de él, dió Aecoro y nobleza al arte europeo. 


Guido MANZINI. 
Florencia, setiembre 1954, 
(Especial pera EL DIA. Traducción de E. A.) 


S. JUAN BAUTISTA. 
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donde los valores sociales, económicos y 
políticos más se encarnan en las ¿spira- 
ciones generales de los hombres, indivi- 
dual y colectivamente considerados; hecho 
éste al cual no podemos nosctros sustraer- 
nos, so pena de sumamos a la legión in- 
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HA , MN Parpfraseando a Kierkegaard, “el Ha 
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494 4 Bajo el azul, la gracia y la armonía de la mujer 
13 vi 1 
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DEMOS afirmar, sin temor a equivo- 
carnos, que la nuestra, en el proceso 


evolutivo de la civilización, es una época ten 
materialista, utilitaria, sensual, de incues- netes del Apocalipsis. 
3 ps ; 


Le ( SAN e 
Dora Stanham de Urtubey 


Es encantadora 


Atrayente.... sugestiva... 
la hermosa señora de 
Urtubey destaca la belleza 
de sus ojos Y su sonrisa, 
s0bre un cutis 
maravillosamente puro. 


Ella usa Pond's 


“Es admirable la forma 
en que Crema Pond's “C” 
penetra y limpia 
profundamente mi cutis” 
—dice la Sra. de Urtubey. 


Denia G encantadora frescura de du cil. 


DEFIENDA LA ENCANTADORA FRESCURA DE SU*curIs 
-»-Y permítale lucir siempre límpido, 
joven, ¡adorable! El método es bien 
simple: limpieza perfecta y a fondo. 
Si usted libra diariamente su rostro de 
las impurezas acumuladas en los poros 
(grasitud, polvo, restos de maquillaje), 
su cutis “respirará” frescura y juven- grasitud — y luego quítela. / 
tud... y se verá realmente limpio. Com- Para eliminar las últimas partículas ' 
pruébelo usando Crema Pond's “C”, la de impurezas hágase una segunda apli- 
crema de la limpieza profunda... ¡Deje cación de Crema Pond's “C” y quítela. ; 
que la positiva acción limpiadora de Este tratamiento completo dejará su  ' 
z Crema Pond's “C”, ponga en claro la cutis inmaculadamente limpio, suave, 
Los potes grande . 


y Elgante son belleza de su cutis! Hágalo así: fresco, ¡embellecido! 
más económicos, 


Aplique -sobre el rostro abundante 
Crema Pond's “C”, en suaves masajes 
circulares hacia afuera con la yema de 
los dedos. Déjela un momentito para 
que sus especiales ingredientes “ablan- 
den” las impurezas — maquillaje, polvo, 


PO 
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TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA | 


Tales el alía y omega de un periodi 
crucial en el que somos protagonistas 3 
testigos. De alli que no nos cansemos de 
sugerir atisbando el futuro: 

Que en el día de mañana, más allá del 
escepticismo creado por la compl. jidad 
Creciente de planes, doctrinas y sis emas 
en donde se cercenan vocaciones, talentos 
y virtudes, vivamos el renacimiento es pon. 
táneo, pleno y absoluto de lo natural, en 
un contac:o urgente con el universo del 
paisaje, fuera 4el artificio de la ciudad sig 
alma, tan modelada en los cánones de la 
rutina y orientada por la brújula falaz de 
la propaganda: sin que nos obcedan las 
clasificaciones, las estadísticas, los tanto 
por ciento, las marcas o los records; con 


naturaleza y el infinito, €n un conocimien- 
to de si mismo. No como el patrimonio 
placentero de unos Pocos o la meta de 
sacrificio de los más, en apremiantes fines 


El hombre nace, vive y muere con el 
anhelo renovado de la libertad y de la 
felicida4, Sin embargo. nadie como él. con 
el mito de la civilización transforma más 
€n quimera aquel ideal meta del perfec- 


de modo que por la borda de las nuev»s 
instituciones se arroje el lastre de los in- 
tereses creados, Por ejemplo, nuestra Car- 


cación física es un servicio de indiscutible 
utilidad social. Pero, a los efectos de so- 
cializar o Universalizar esta manifestación 
altruista del ser humano, dándole su tras- 


múltiples aspectos concurrentes para que 
no sea una simple aspiración nunca alcan- 
zada . 


les, ya sean el deporte o el trabajo, la 
ciencia o la política. Y ello hay que reme- 
diarlo, dándole a la existencia nuevas y 
hermosas formas. De allí que sostengamos 


más, un medio de liberación, que si se 
ejercita en contacto con la naturalera y 
sin los convencionalismos urbanos devol- 
verá a los seres con sentimientos e ideas 


esparcimiento. deportivo en numerosas for. 
mas de movimiento. Y en determinadas 
zonas de concentración especialmente pre- 
vistas, se organizaríay coros, juegos, dan- 
zas, en relaciones de limitada duración, 


y 


» 


POR LA NATURALEZA * 
HACIA LA 


EDUCACION INTEGRA Lx A 


de modo que cada grupo siguiera luego su 
propio camino. 

También entendemos que siendo la be- 
lleza un valos universal, para su más per- 
fecta comprensión, sobre todo en cultura 
física, debe estimularse, como útil y de- 
senble, el intercambio elec.ivo por excur- 
siones gímnico - atlético y deportivas, ne- 
xo imponderable por otra parte de la eo- 
laboración internacional. Por ello, ton la 
reducción de la jornada de trabajo y una 
sabia planeación por las instituciones pú- 
blicas y privadas para el mejor aprove- 
chamiento del tiempo libre, se transforma. 
rá el ocio, antes privilegio de una élite, 
en la pausa más dignificadora para el co- 
nocimiento de si mismo y de la bella rea- 
lidad que nos rodea. 

En el deporte y en el trabajo, el hom- 
bre es la medida de todas las cosas. Esto 
explica entonces el fundamento de nues- 
tra tesis que la condensaríamos en con- 
ceptos como los que siguen: la bello, co- 
mo lo moral y justo, deben estar al ser- 
vicio de la personalidad. La personalidad 
no puede desarrollarse más que en la li- 
bertad; por esq hay que limitar el inter- 
vencionismo del Estado sólo a las prime- 
ras fases en la planificación de la cultura 
física. Cultura física sin espontaneidad, es 
trabajo o profesión. Su fin más trascenden- 
te de belleza y utilidad es que sea un 
venero inagotable de alegría. He aquí la 
fuerza más grande que mana de la edu- 
cación física. En efecto, por la felicidad 
que engendra, hermana a los hombres de 
diferentes clases y naciones. 


Oscar Wilde decía que en el pórtico 
del Nuevo Mundo debería ponerse como 
frase que condensara el ideal de las ge- 
neraciones futuras, los vocablos que s3i- 
guen: “Se tu mismo”, entendiendo en el 
logro de tal aspiración el más completo 
perfeccionamiento de nuestra vida in e- 
rior y exterior: corpórea, psíquica y espi- 
ritual. De allí que nada mejor que recor- 
dar al respecto el prólogo con que el De- 
cano de la Facultad de Filosofía y Edu- 
cación de la Universitad de Chile, doctor 
Juan Gómez Millas, presenta el libro so- 
bre la II Lingíada, escrito por el ilustrado 
maestro Dr. Bisquert Director del Insti- 
tuto de Educación Física del nombrado 
país, Dice así: “En el gimnasio helénico, 
música, danza, matemática y poesía, filo- 
sofía y arte, juegan con salud y vigor, be- 
lleza del cuerpo y posesión de sí mismo, 
como las luces y las sombras sobre el 
verde follaje del jardín. La parcelación 
falsificadora e inauténtica de la educación 
del hombre, es el primer error, muy siglo 
XIX, que es necesario desterrar Je nues- 
tra mente para revestir en nosotrog el 
único ideal de educación plenamente lo- 
grado hasta ahora en la historia humana: 
el griego, enriquecido w bulido por expe- 
riencias posteriores.” “El ciudadano de 
Atenas —exbresa de modo concluyente 
nuestro escritor Noel A. Mancebo— toni- 
ficaba sus músculos en los juegos del gim- 
nasio, y como si a su belleza física debie- 
ra corresponderle la posesión de un esví- 
fifu y un alma adecuados, buscaba en la 
plática de los filósofos y en las audicio- 
nes le la Academia, el manantial de sa- 
biduría y cultura que saciara sus ansias 
de sentir y su afán de comprender.” 


Hasta aquí la verdad de pensadores de 
prestigio, que aplicada al mundo de la 
educación física en nuestro país, en donde 
se magnifica la espectacularidad lucrativa, 
la especialización sin belleza y el record 
como ideal, obliga a colacionar una anéc- 
dota del filósofo Diógenes en los Juegos 
Olímpicos. Cierto día asistía como espec- 
tador, cuando de pronto, ante el estupor 
general, se le ve coronado de laurel y 
sentado en el lugar destinado a los vence- 
dores. Esto produjo una conmoción entre 
el público y una lluvia de protestas por 
parte de los campeones, que no podían 
admitir que fuera coronado quien ni si- 
quiera había tomado parte en las justas. 
Pero el moralista, iaguiéndose, les habló 
de esta manera: 'Si la meta de vuestras 
aspiraciones es correr ligero, sería el cier- 
vo, en tal caso, el ideal humano; si es que 
la fuerza muscular constituye para vos- 
otros la perfección, aún tenéis mucho que 
aprender del león y del buey. ¿Creéis, por 
ventura, que la misión humana es regre- 
sar hacia el ciervo y el buey? Mirad; yo 
he vencido enemigos mil veces más po- 
derosos que los qué vosotros en vano os 
empeñáis en vencer. He vencido la pobre- 
za, el destierro, la desgracia. he tenido 
fuerzas para rechazar los halagos de los 
príncipes y potentados, conquistando así 
mi libertad como hombre; he vencido el 
placer, el deseo, el dolor, la ira, el miedo 
y, finalmente, he vencido un enemigo mil 
veces peor que todos esos juntos: he ven- 
cido las pasiones. Mostradme ahoré' cual 
de vosotros ostenta una sola de estas 


A la belleza de la naturaleza arbórea que circunda las fraderías, se suma la del espíritu recreador del mármol en expresiones 
trascendentes del Foro Itálico, 


conquistas, y yo mismo le colocaré en las 
sienes la corona del triunfo...”. Cuando 
Diógenes llegaba a esta parte de su dis- 
curso, el pueblo ya lo aclamaba como el 
único y verdadero vencedor... 

De atletas de la voluntad y con la vo- 
luntad de los atletas, estará formada la 
educación del hombre integral, vencedor 
en si mismo antes que laureado por el 
fallo de los demás; ciudadano de la liber- 
tad, soldado del derecho, obrero de la paz, 
conquistador en fin del amor de sus igua- 
les, única forma de pasar bella y útilmen- 
te por la vida —tránsito de felicidad— 
en el andarivel de materia, hacia una me- 
ta de sublimes revelaciones, 


Walter Homero GENTA. 


Especial para EL DIA. 


Fotos *kuministradas por el profesor 
Russo Pereyra, delegado al Campeonato 
Mundial de Gimnasia. 


Ante público enfervorizado por el ejemplo, el esfuerzo 


En el movimiento gimnástico como en la danza existe mucho del éxlasis de una 


WITW" 


oración a la vida, 


físico como expresión más noble de la individualidad 


A eN e y 


Reservistas del Ejército que por siete 


días consecutivos realizaron 
maniobras anuales de fin de curso, 


El comando del C.GLO.R. Que dirigió las maniobras Militares de los reservistas Derio 


la aristocrática fragoncia, 


típicomente inglesa, creada 


en londres y elaborada con 
esencias importadas 


le Y 


Escuela de Práctica N% 27 “Dr. 


Eduardo Acevedo” en la inauguración de la Diy- úo +. 
coteca que lleva el nombre “Eduardo Fabini” 


Desde $ 3.59 
hasta $ 14.90 


LAV-U-35 


La admiración que un hombre de- 
muestra cuando mira fijamente... se 
esfuma al observar defectos en su Alumnos de la Escuela de Práctica N? 14, “José de San Martín”, durante una 
cutis. La cremosa y Penctrante es- clase al aire libre, en ej Prado. 

puma de REUTER, limpia y suaviza 

su cutis impecablemente, perfumán- 
dolo" con la exclusiva y delicada 
fragancia de costosas esencias, 


amtada en el teatro Solís 
unción pro-tatro Brusa. 


Y. INFORMACION LOCAL 
7 


LA 
Los AT-6 alineados en la pista de Carrasco, prontos para ser ocupados por las El Embajador de los EE. UU. Mr, Mcinstoch, saludando a los pilotos compatrio” 
, tripulaciones compatriotas. tas que cumplieron feliz raid hasta el Uruguay. 


El “Día de la Educación Física” se celebró en el Instituto “José Batlle y A 
Ordóñez”, con asistencia de autoridades dirifentes de ambos institutos. e 


Escuela Urbana N* 26, de Reboledo, De 
partamento de Florida, visitando EL DIA. 


Preparado 
Capilar 


TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundiolmente fa 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo 
sidad y brillo a 
la cabellera, osegu 
rando ese ospecto 
distinguido, ton im 
portante paro ganor 
lo admiración de 
quienes nos rodean 


Elimina la caspa 
Vigoriza el cabello Lo 


asjenta naturalmente 


Con motivo de cimplirse el XII? aniver nal “Jose Pedro Varela” y en ocasión de 
sario de la fundación del Colegio Nacio- la fecha del fallecimiento del Reformador, 
una delegación de la Sección Central de 


0se instituto rindió guardia de honor al 
pie del monumento. 


A 


MUSICA Y MUSICOS 
DE NUESTRO SIGLO 


IGOR STRAVINSKY 


NWeun compositor de la actualidad 

goza de la inmensa popularidad de 
otras figuras de antaño; de un Rossini, 
por ejemplo, o de un Veidi O del re- 
nombre universal de un List o de Wag- 
ner, cuyos nombres y obras eran conoci- 
dos para toda persona culta de su época. 
Hoy día, ningún compositor viviente se- 
ria reconocido de inmediato al pasear por 
las calles de Montevideo, pongamos por 
caso, ni de París o de Nueva York En 
cuanto a popularidad, los intérpretes—pia- 
nistas ante tudo, pero también cantantes 
de ópera— lo son mucho más. 

Si en la actualidad una encuesta desea- 
se establecer una nómina de los creadores 
musicales contemporáneos más conocidos, 
no dudo de que fuese Igor Stravinsky aquel 
que ocupara el primer rango. Pero si en la 
misma encuesta hubiese que agregarse las 
obras más cotizadas del nombrado, surgi- 
ran sorpresas, sin duda. Primero, porque 
dentro de una creación muy nutrida sólo 
un pequeño número de obras es verdade- 
ramente conocido por el público, y segun- 
do, porque las únicas composiciones de 
Stravinsky que gozan de cierta preferencia 
pública, datan de más de cuarenta años 
atrás. Son, con seguridad, sus “ballets”: 
“El Pájaro de Fuego”, “Petrushka” y “La 
Consagración de la Primavera”. Hablamos, 
desde luego, del Público, no de los músicos 
o de los melómanos muy eruditos. Entre 
éstos, las opiniones serían posiblemente 
muy dispares. Y no ha de extrañarnos este 
hecho, 

Porque posiblemente ningún compositor 
de nuestro siglo ha andado por tantos ca- 
minos distintos, ha desandado tantas veces 
lo andado, ha buscado y buscado y expe- 
rimentado tanto, ha deshechado con tanta 
sinceridad lo recién hallado como Stravins- 
ky. En otros campos, se lo ha comparado 


—y con razón hasta cierto puato— con el 
pintor Pablo Picasso. Los dos han descon- 
certado muchas veces, no ya al público 
—lo que seria perfectamenie Lcito en épo- 
cas tan convulsionadas como la nuestra y 
cuyos problemas se reflejan, naturalmen- 
te, en el arte— sino a sus propios adictos, 
alumnos y admiradores. Además, ambos 
poseen una fuerte tendencia hacia la cons- 
trucción, un construciivismo formal que 
trata de combatir la exXuoerancia sent.” 
mental de la época romántica. 

“Construyo mis obras como”un ingenie- 
ro Construye un puente. . .”, decía de sí, 
Cierta vez, Stravinsky, y es una frase que 
ilumina con extraordinaria claridad no sólo 
la creación de Stravinsky, a partir de su 
época “mediana”, digamos, sino gran parte 
de la música contemporánea. Porque no 
sólo Stravinsky es un constructor —uno 
de los más inspirados, se entiende— ; lo 
son, en mayor grado aún, Schoenberg y la 
gran cantidad de sus seguidores. Entendá- 
monos: la construcción no excluye, de por 
sí, la inspiración. Solamente le pone di- 
ques, la ordena, la trata de clarificar, 
Cuando un sistema musical ya está arrai- 
gado como lo ha sido el clásico de esca- 
las mayores y menores y sus respectivos 
acordes perfectos y su bien regulado jue- 
go de disonancias, entonces el compositor 
puede crear libremente en él olvidándose 
de sus reglas, porque han llegado a ser 
parte de su conciencia. Pero si, en cam- 
bio, un viejo sistema parece a punto de 
agotarse y los creadores —saiguiendo su 
auténtica misión de tales— tratan de sus- 
tituirlo por algo nuevo, distinto, entonces 
el trabajo cerebral, la construcción, no 
puede evitarse, 

Igor Stravinsky nació el 18 de junio de 
1882, en Oranienbaum, muy cerca de la 
entonces capital de los zares, San Peters- 


finds 


Enriquecida con lanolina 


Limpia y protege el cutis. Antes de acostarse limpie 


su cutáx con un algodoncito embebido en rema Hinds 
de miel y almendras. La Crema Hinda, por ser liquida, 
penetra a fondo en la piel, eliminando todo rastro de * 
cosméticos y polvo. Usela también de día como bare 
dle polvo para proteger el cutis y otorgarle juvenil 


belleza y Joranía 


Suaviza y hermosea las Manos. Después de lox 
quehaceres domésticos, y cuda vez que se moje las 
manos, fricciónelax con Crema Hindx 
medistamente dexapareren paxpaduras y rojeces, per 


verá cómo ín. 


mitiéndole Iucir en todo momento manos suaves, ele 
Euntex, de ntruyente (res ura. ¡Por eno tenga siempre 


A mano Crema Hinds para xux manos! 


crema H inds 


de miel y almendras 


LA CREMA COMPLETA 


burgo. Su padre era un excelente cantante 


del Teatro Imperial. Sin embargo, quería 
que su hijo estudiara leyes y así se hizo. 
Pero a pesar de su inteligencia Igor fue 
un pésimo alumno que sólo pensaba en su 
vocación musical, que día a día se hacía 
más potente. Entonces, en 1902, ocurrió el 
encuentro decisivo con Rimsky-Korsakoy, 
último sobreviviente de los célebres “cin- 
co” de la música rusa y en aquel momen- 
to uno de los 


hasta 1907. Su 
desde luego, muchas 
Glazunoy, ante todo—; una pequeña suite 
pastoril demuestra contagios impresionis- 
tas —Debussy era el regente de la hora— 
y “Fuegos artificiales” debe mucho a su 
propio maestro. 

Entonces llega la segunda fecha decisiva 
en la vida de Stravinsky, Lo llama Dia. 
ghilev, el creador, el alma del “ballet ry- 
so”, pero en realidad mucho más que esto: 
el inspirador de toda una generación de 
jóvenes artistas. ¡Qué descubridor de ta- 
lentos debe de haber sido!: agrupó en tor- 
no a sus ideas nada menos que a Stra-* 
de Falla, desconocidos to- 
davía o poco menos. El joven ruso enton- 
ces compuso los tres “ballets” 
dos antes: “El Pájaro de Fuego”, “Petrush. 
ka” y la revolucionaria “Consagración 4e 
la Primavera”. Y a partir de la segunda 
de estas obras, puede decirse que data la 
fama mundial de su autor. Esc estreno tu. 
vo lugar en París el 13 de junio de 1911, 
exactamente 16 días después de haber si- 
do terminada la partitura. La interpreta- 
ción tuvo POr protagonistas a la celebérri. 
ma Karsavina, al hoy ya legendario Ni. 
Jinsky, y en la dirección de la orquesta al 
Jespués también muy famoso Pierre Mon- 
teux. La coreografía era de Fokin. 

Son los años en que se anuncian los ay- 
daces experimentos que pronto sacudirán 
a fondo el viejo sistema tonal. Sin embar- 
£0, “Petrushka” es aún bastante moderada 
en cuanto a audacias armónicas. Sólo el 
dinamismo extraordinario —frente al es. 
tancamiento del impresionismo— 
nuevas perspectivas. Algo de motórico yi- 
bra en el talento de Stravinsky, desde las 
primeras horas, y le ha quedado como ca- 


Jismo pagano y telúrico de la “Consagra- 
ción” era el tema ideal para él. Ej estre- 


no, el 29 de mayo de 1913, en París, cau- 
só sensación, bastante malestar de un lado 
y esperanzas inmensas del otro. Stravins 
ky se había erigido en portaestandarte de 
un gran grupo de músicos jóvenes 

Pero a partir de entonces, Stravinsky si- 
gue ensayando con cada nueva obra, nue- 
vos derroteros. “Las Bodas” (1917), esce- 
nas coreográficas, insisten en la línea de 
la “Consagración”, más “La Historia del 
Soldado” (1918) para un tailarín, un 
narrador y siete instrumentos, es entera- 
mente distinta. Es casi “atonail”, si es que 
aceptamos este término en el significado 
de una disolución del antiguo sistema to- 
nal. El “Ragtime” (1918), para once ins- 
trumentos, es un claro indicio de la bús- 
queda de Stravinsky por todos los terre- 
nOs nuevos: es una incursión en ritmos 
Jazzísticos, 

Dos óperas demuestran, en los años de 
primera* posguerra, lo experimental de 
la creación stravinskiana: “Mavra”, ópera 
cómica según Pushkin, y “Oedipus Rex”, 
casi oratorio, latino, en colaboración con 
Cocteau. Luego, una etapa importante: “La 
Sinfonía de los Salmos” (1930), repetida 
en cierto sentido, en ej “Requiem” (1947), 
Una cantidad grande Je obras, para toda 
clase de combinaciones sonoras, muchas de 
ellas inventadas por él, 

Pero no sólo difieren grandemente por 
los medios sonoros que emplean, sino has- 
ta por las finalidades que persiguen. Va- 


Filas son de pura diversión, por decir así.' 


Stravinsky siempre ha opinado que una de 
las finalidades más destacadas 4el arte és 
divertir. Así lo hace, por ejemplo, con su 
“Circus Polca” (1942) como lo había he- 
cho ya varias veces anteriormente. 

La —hasta ahora— última obra del ge- 
nial ruso ha sido la Ópera “The rake's pro- 
gress” (La carrera de un libertino), es. 
trenada hace dos años en Italia. Ha cau. 
sado un desconcierto total: si no fuera de 
Stravinsky, bien podría ser una Ópera bu- 
fa de... Rossini. ¿Es un regreso definiti- 
vo hacia la clara y luminosa tonalidad 
clásica y su arquitectura diáfina? ¿O es 
un nuevo experimento. o simplemente uña 
“obra de diversión”? Ef tiempó lo dirá. ¡Y 
la historia, que tendrá, con tierta segu- 
ridad, a Stravinsky entre las personalidh- 


Dr. Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA) 
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9 PROPIOS TEMORES ESTABAN ACALLADOS POR LA PEAS- 
ECTIVA DE LA FABULOSA RIQUEZA . 


A A TIVA DE LA FABULOSA 
ye Í j a Y, - AN 


a a 
E CUATRO SACERDOTES OBSERVABAN CON.GRAN ATENCIÓN. 
1) 
p 


| 
| SÉ ORDENO LA TAREA DE ABRIR UN BOQUETE EN LA TUMBA DEL REY INTED. 
| | Er OBEDIENTES, COMENZARON LOS ESCLAYOS SU OBRA 


NERVIOSAMENTE, CADA UNO OBSERVABA A AS 
COMO LOS OBREROS AFLOJABAN LENTA" - 
MENTE LAS PIEDRAS DE UNA DELGADA 
PARED. ... UN TABIQUE QUE SEPARABA 
EL INTERIOR DF LA TUMBA. 


« »« PASARON VARIOS DÍAS Y FINALMENTE, BAJO LAINSISTENCIA DEL LÁTIGO DE HOROT, 
LOS ESCLAVOS PENETRARON EN LA ANTECAMARA . 


in ao 


JEDI + PERO DE PRONTO LOS ESCLAVOS SE DETUVIERON. LOS ANSIOSOS 
WO! | SACERDOTES ACUDIERON A LOS LATIGAZOS, PERO SIN RESUL- 
CO ' TADO ALGUNO... 


LUEGO, EN UN ARREBATO DE IMPACIENCIA, LOS SACERDOTES SE ADELANTARON, Y 
AFANOSAMENTE COMENZARON ELLOS MISMOS A APARTAR LAS PIEDRAS. 


2) HASTA QUE LA TENSION SE 
DESVANECIO POR UN CHILLIDO 
AHOGADO. PRONTO APARECIE 
RON DOS SACERDOTES, TAM- 
BALEANDOSE EN AGONÍA. .. 
) | BERIDOS DE MUERTE PORLA 

-] MALDICIÓN DE INTEP. 


LOS OTROS OBSERVABAN LLE- 
NOS DE ADMIRACIÓN, MIEN - 
TRAS LOS SACERDOTES SE 
ABRIAN CAMINO HACIA EL 
Alp NADIE RESPIRA- 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece tener similares 


Fino soutiens “Vir- 
tus” confeccionado 
en nylon y encaje, 
colores blanco y ne- 
gro; tiene la parte 
inferior pespuntada 
l breteles extensi- 


75 al 1005 [,00 
o 


Faja bombacha me- 
dio modelador, en 
fino tul elástico blan. 
co, con pieza re- 
ductora de satén, 
ballenas en la cin- 
tura y cierre con 
ganchitos; alto 40 
Cmts. $ 23.00; alto 
35 Cms. 


s 19,50 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Efectúen idos 


intervenga en la Audición 
CAJA” que se irradia Lun 
Viernes a las 12 
CARVE conducida 


“PASE POR LA 
es, Miércoles y 
y 30 por CX16 RADIO 
Héctor Mayoral y 


AGRACIADA 


2302 


Soutiens “Leila” en algodón 


món; talles 75 al 100 


Sie. 


Soutiens con pieza pespun- 

tada, confeccionado en sa- 

tén seda, colores blanco, 

salmón, cielo y negro; talles 
al 1 


80 al 105 

se. 
Soutiens “Ensueño” prolija- 
mente confeccionado en ny- 
lon blanco, con perfecto ajus- 


te de elástico y breteles ex- 
tensibles; talles 75 al 100 


sd. 


Soutiens “Luján” modelo es- 
cultural, en satén de seda, 
colores blanco, salmón, cie- 
lo y negro; talles 85 al 105 


sh, 


Soutiens “Leila” modelo Fri- 

né, de impecable confección 

en gros blanco forrado; ta- 
lles 80 al 100 


sQ.50 


Soutiens “Luján” en satén y 
encaje, con la parte inferior 
del busto pespuntado y una 
pieza elástica para mejor 
ajuste; talles 80 al 105 


su. 
Soutiens largo modelo reli- 
cario con pieza pespuntada, 
ajuste de cordones 
atrás, en satén de seda, co- 
lores blanco, salmón y ne- 
gro; talles 85 al 110 


$uU. 


Soutiens sin breteles, con- 
feccionado en raso lastex y 
satén de seda, colores blan- 
co y negro; todos los talles 


sU. 


y seda, colores blanco y sal-. 


Faja tubular en tejido elás- 


fico mercerizado color rosa; 


alto 40 Cmts. 


$9.20 


Faja bombacha tubular, en 
tejido elástico de algodón y 
seda rosa, alto 40 Cmts. 


st. 


Faja elastic sin ligas, en fuer- 

te tejido de algodón y se- 

da, color rosa; alto 45 Cmts. 
$ 8.40; alto 40 Cmts. 


s6,% 


Faja tubular con ligas, en 

tejido elástico de algodón y 

seda con refuerzo de raso 

lastex; alto 45 Cmts. $ 10.20; 
alto 40. Cmts. 


s9,90 


Faja bombacha con cinturón 
reductor, en tul elástico de 
seda color salmón; alto 40 
Cmts. $ 11.60; alto 35 Cmts. 


s 10,60 


Faja con ligas en tul elás- 

tico y satén; alto 45 Cmts. 

$14.20; alto 40 Cmts. $12.70; 
alto 35 Cmts, 


11,2 


Faja tubular con ligas en 

fuerte tejido elástico de al- 

godón y seda; modelo y ta- 

maños especiales para se- 

ñoras gruesas; alto 45 Cmts. 
$ 14.20; alto 40 Cmts. 


12,80 


Faja con ligas, en tul elás- 

fico y satén, con galón re- 

ductor en la cintura y cierre 

metálico esmaltado; alto 40 
Cmts. 


$15,80. 


Medio modelado “Leila” en 
tul elástico po abierta p 


en el costado con cierre de 
ganchitos 


$20.50 


e 


a 
030 
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